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La oligarquía peruana y todo el coro mediá-
tico, empresarial, militar y político no han 
descansado ni un solo día en estos últimos 

10 meses para presionar y destrozar al presidente 
Pedro Castillo y su gobierno con el objetivo de 
evitar que se produzca un impulso nacional y po-
pular que reivindique al “Perú profundo”, indígena, 
mestizo y trabajador de la sierra, la selva y la costa, 
y desarrolle un proyecto de liberación anticolonial 
y antiimperialista vinculado a una integración lati-
noamericana formada por gobiernos progresistas, 
de izquierda y nacionalistas revolucionarios.

En seis meses de gestión ha tenido que cambiar 
su equipo gubernamental en dos oportunidades, 
la última hace pocos días, debido a la campaña 
implacable y cruenta, caracterizada por el racis-
mo, la discriminación y el maltrato de herencia 
colonial en contra del Jefe de Estado y maestro 
rural, rondero y campesino de sombrero chotano 
blanco de copa alta, y de su equipo de colabo-
radores. El trato humillante y lleno de deprecio 
protagonizado por el mercenario del periodismo 
Fernando del Rincón, de la cadena imperialista 
CNN, en una reciente entrevista al presidente 
Castillo, ha sido la muestra más fehaciente de 
esta situación.

La mayoría de radioemisoras, canales de televi-
sión, revistas y periódicos al servicio de la cas-

ta señorial peruana son parte de la campaña de 
desprestigio que han dejado al Gobierno en una 
situación de gran debilidad.

La estrategia desestabilizadora comenzó con 
la tarea de descalificar a los dirigentes de Perú 
Libre, el partido de Castillo, y buscar su di-
visión y confrontación como fue el caso de 
Vladimir Cerrón, jefe de aquella agrupación; 
enseguida las discrepancias con el poder Legis-
lativo; luego la campaña de desprestigio con-
tra el primer ministro, Guido Bellido, y contra 
el ministro de Relaciones Exteriores, Héctor 
Béjar, un histórico intelectual y político anti-
imperialista, ambos renunciaron; y finalmente 
contra el ministro de Interior, Avelino Guillén, 
lo que obligó a la primera ministra Mirtha Vás-
quez a renunciar y generar una nueva crisis de 
gabinete.

Los proyectos de transformación social, políti-
ca y económica planteados por Perú Libre du-
rante su campaña electoral, que consiguieron 
la adhesión de la mayoría del pueblo peruano, 
consistían en llevar adelante una Asamblea 
Constituyente, la nacionalización de los recur-
sos naturales y una segunda Reforma Agraria, lo 
cual significaba tocar el fondo de los problemas 
estructurales del país, pero han quedado reza-
gados y las posibilidades de movilizar al pueblo 

peruano y en particular a las mayorías de traba-
jadores, campesino, indígenas y sectores urba-
no-populares frenadas.

Las transnacionales mineras, financieras, pe-
troleras y pesqueras son parte de la campaña 
contra el Presidente-maestro y entre los casos 
emblemáticos está el derrame de petróleo en 
la costa marítima por la Repsol, que no acepta 
asumir responsabilidades por el desastre; y el 
de la empresa minera MMG Las Bambas, que 
incumple las normas y los contratos corres-
pondientes.

Los intentos de acercamiento a los gobiernos y 
lideres antiimperialistas de América Latina y el 
Caribe, como los de Bolivia, Cuba, Venezuela, Ni-
caragua y particularmente al jefe del Movimien-
to Al Socialismo (MAS), Evo Morales, generaron 
fuertes campañas de los sectores y parlamenta-
rios conservadores y neoliberales. Otro hecho 
reciente fue la manipulación del mercenario del 
Rincón en torno a la disposición del presidente 
Castillo para profundizar las relaciones con el 
Gobierno de Bolivia y desarrollar el proyecto de 
mejorar el puerto de Ilo para el comercio exte-
rior boliviano.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

LA OLIGARQUÍA
PERUANA BUSCA DESTROZAR 
A PEDRO CASTILLO

una columna de la
Patria Grande

Eduardo 
Paz Rada *

¿Es contradictoria la creación de la Co-
misión de Revisión de Casos de Viola-
ción y Feminicidio, encabezada por la 

ministra de la Presidencia, María Nela Pra-
da, con la realización de la Cumbre de la 
Justicia prevista para marzo próximo? ¿Se 
excluyen mutuamente?

Claro que no son opuestas y, a diferencia de 
lo que piensa la oposición, más bien se com-
plementan. La Cumbre de la Justicia es para 
debatir, conseguir un diagnóstico más o me-
nos común de la problemática e impulsar 
medidas desde los órganos del Estado a cor-
to, mediano y largo plazo con el fin de me-
jorar cualitativamente la Justicia. Es decir, 
se apuesta a que en marzo todos los actores, 
y no solo los vinculados al Derecho, hallen 
salidas a la crisis estructural de la Justicia.

En cambio, la conformación de la Comi-
sión, que por mandato del presidente Luis 
Arce deberá arrojar resultados en 120 días, 
lo que persigue es encontrar soluciones a 
un tema concreto: la cantidad de casos en 
los cuales consorcios de policías, fiscales y 
jueces facilitaron, sin que legalmente co-

rresponda, la salida de privados de libertad 
con sentencia ejecutoriada por la comisión 
de delitos graves como son asesinato y vio-
lación. Se trata, por tanto, de identificar 
hechos irregulares e ilegales cometidos por 
fiscales y jueces al poner en libertad, con la 
complicidad de policías, a las privadas y los 
privados de libertad que fueron condena-
dos a penas sin derecho a indulto.

Por lo tanto, se trata de niveles distin-
tos. Con la Comisión se apunta a resolver 
favorablemente denuncias concretas sin 
tener que esperar los ansiados cambios 
estructurales en la administración de la 
Justicia, muy venida a menos desde hace 
varios años y cuya imagen se ha deteriora-
do aún más en los últimos días tras la de-
tención del autor del asesinato de dos jó-
venes mujeres –entre otros crímenes– que, 
a pesar de estar cumpliendo una sentencia 
de 30 años, se encontraba gozando plena-
mente de su libertad con la complicidad de 
jueces, abogadas y médicos. 

El funcionamiento de la Comisión es 
oportuno, pues es una respuesta clara del 

Gobierno a la indignación que causó en la 
población los crímenes cometidos por una 
persona que no tuvo que ser beneficiada 
ilegalmente con la obtención de beneficios 
carcelarios.  Lo cierto es que el caso del 
asesino serial y violador expuso con ma-
yor fuerza y nitidez el grado de descom-
posición de la Justicia y de sus operadores. 
Muchas mujeres y hombres hubieran sal-
vado sus vidas si eso no hubiera ocurrido.  

La transformación estructural de la Justi-
cia sigue siendo un tema pendiente en la 
construcción del Estado Plurinacional. Se 
han hecho esfuerzos pero los resultados 
obtenidos hasta ahora no son los deseados 
y se refuerza cada día más la percepción 
de angustia, impotencia e indignación de 
la ciudadanía. Y cuando hablamos de im-
potencia involucra a todos y todas, pues 
una mejor Justicia va más allá de los ope-
radores directos en tanto involucra al 
conjunto de la sociedad. Habrá que tener 
confianza en el trabajo de la Comisión y 
en los resultados de la Cumbre.

La Época

Una buena iniciativa 
gubernamental
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Un conocido analista que durante más de 15 
años viene predicando que la crisis económica 
ya está en el país y que es inminente el desastre 

en la materia de continuar la política económica que 
viene implementando el Gobierno, ahora indica que 
las proyecciones de crecimiento (6%) para la gestión 
2022 que dio a conocer el Ministro de Economía están 
equivocadas.

Compara a la economía con un edifico de 40 pi-
sos y dice que en 2013 subimos al piso siete (6,8% 
de crecimiento); en 2014, según él, rebajamos a 
la planta cinco (5,5% de crecimiento); y así hasta 
2019, que solo crecimos 2%, según él descendimos 
al piso dos. Pero lo que este analista hace es tratar 
de confundir a la población mezclando porcentaje 
con cantidad, porque la cantidad de $us o de Bs de 
la economía nacional siempre se incrementó, nunca 
se redujo.

Con su misma parodia, podríamos explicar que en 
2014 subimos siete pisos, que ese año solo subimos 
cinco pisos, vale decir que llegamos al piso 12, para así 
llegar a la gestión 2019, cuando ya no pudimos subir 
siete o cinco pisos, sino que solo subimos dos.

Otro dato aislado del cual pretende explicar su crisis 
es el déficit fiscal que se dio desde 2014, pero olvida 
analizar que existen dos clases de gastos: el corrien-
te, que son todos aquellos necesarios para el fun-
cionamiento, siendo el principal el pago de sueldos, 
luz, agua, material de escritorio y otros; y los gastos 
de capital, que son aquellos destinados a los activos, 
como plantas hidroeléctricas, ingenios industriales, 
caminos, rubros que provocaron el déficit fiscal. Ha-
bría que preguntarle si el déficit de los ocho años 
citados es el mismo déficit fiscal de 2004, cuando el 
presidente Mesa extendía la mano para pagar agui-
naldos y sueldos.

Continúa con la reducción de las Reservas Interna-
cionales, desgarrándose las vestiduras indica que se 
redujeron de 15 mil millones de dólares en 2014 a 
cinco mil millones de dólares, pero olvida que en 
2005 (periodo neoliberal) alcanzaban apenas los mil 
714 millones de dólares, y ahí no se avecinaba ningu-
na crisis económica. Hace mención a que el Fondo 

NO WAWAY, ESTÁS EQUIVOCADO: 
6% SIEMPRE ES

Miguel 
Ángel 
Marañón 
Urquidi *

Monetario Internacional (FMI), la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (Cepal) y otros organis-
mos internacionales ven la fragilidad de la base de creci-
miento económico, pero esa debilidad es a nivel Región y 
no solo para el país; ya en gestiones anteriores estos mis-
mo organismos proyectaban tasas de crecimiento inferio-
res a los alcanzados, diferencia que se debe a que ellos no 
analizan país por país, sino datos globales regionales.

Como dice un mal chiste: el 50% del trabajo de los econo-
mistas consiste en predecir el comportamiento de la eco-

nomía, mientras que el otro 50% consiste en explicar por-
qué no se cumplieron sus predicciones. Lo increíble es que 
no se cansan de repetir los mismos argumentos por más 
de 15 años, sin achuntarle a ninguna de sus predicciones; 
más bien que la ciudadanía le sigue poniendo el hombro 
a la reactivación económica, haciendo oídos sordos a los 
afanes de crear desconfianza. Así que, waway, nuevamente 
te equivocaste: 6% siempre es el crecimiento.

*	 Economista.
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En una entrevista que le fuera hecha el pa-
sado 21 de enero –casi dos meses antes de 
su juramentación–, el presidente electo de 

Chile, Gabriel Boric, afirmó que “…Venezuela es 
una experiencia que más bien ha fracasado y la 
principal demostración de su fracaso son los seis 
millones de venezolanos en la diáspora”.

El 27 de enero Xiomara Castro juramentó como 
presidenta electa de Honduras. Una de sus pri-
meras decisiones fue restablecer las relaciones 
diplomáticas con Venezuela bolivariana, que 
habían sido rotas en 2019 por el gobierno de-
rechista que le precedió, que reconoció a Juan 
Guaidó como presidente y le había entregado 
la Embajada venezolana a esos farsantes. Junto 
con la reanudación de relaciones diplomáticas 
Castro ordenó la devolución de la Embajada a 
sus dueños legítimos y se inició un proceso para 
recuperar los bienes usurpados.

No debe pasar inadvertido cómo dos presidentes 
electos postulando programas progresistas asu-
men posiciones tan encontradas frente a la Repú-
blica Bolivariana de Venezuela y al accidentado y 
a la vez esperanzador proceso político que se ha 
dado en ese país durante las pasadas dos décadas.

Ambos presidentes electos han tenido que pro-
piciar alianzas electorales con sectores conser-
vadores para poder alcanzar sus respectivas vic-
torias. Eso, como sabemos, tiene un precio que 
se manifiesta en el alcance más o menos limitado 

o condicionado de la gestión de los nuevos go-
biernos. Después de todo, no se trata de triun-
fos revolucionarios, irreversibles y definitivos, 
sino de victorias electorales ajustadas a las reglas 
de juego impuestas históricamente por los po-
derosos, en países donde las fuerzas retrógradas 
mantienen un enorme poder.

Una peligrosa consecuencia de pactar con sec-
tores conservadores para ganar elecciones puede 
ser el continuo chantaje dirigido a minimizar el 
alcance del triunfo electoral en cuanto proceso 
de cambio verdadero. Lo que pudiera presentarse 
como una actitud “pragmática” ante las circuns-
tancias prevalecientes, corre el riesgo de conver-
tirse en una rendición. O puede asumirse como 
convicción ideológica una posición, en este caso 
sobre Venezuela, que termina convirtiendo a la 
persona electa en vocero de posiciones franca-
mente reaccionarias. Depende de cada cual.

¿Cómo explicar la determinación clara y expedi-
ta –el “atrevimiento”– de Xiomara, cuya implica-
ción va más allá de la mera gestión diplomática 
y supone un valiente espaldarazo a Venezuela 
bolivariana desde un país tan controlado por los 
enemigos de Venezuela como Honduras?

¿Cómo explicar las expresiones de Boric, tan si-
milares a las de los enemigos de Venezuela, tan 
imprudentemente categóricas y antihistóricas 
que en todo caso rebelan ignorancia, insensibi-
lidad e incomprensión de lo que han significado 

estos más de 20 años no solo para Venezuela, 
sino para nuestra América?

Si como dice Boric en la citada entrevista, él pro-
viene de lo que denomina la “tradición socialista 
libertaria americanista chilena”, lo primero que de-
biera practicar es la solidaridad y el internaciona-
lismo; y lo que debiera saber es diferenciar entre 
amigos y enemigos. Máxime cuando le correspon-
derá presidir el gobierno de un país que en su día 
quiso implementar un proceso político que fra-
casó –ese sí–, con la secuela terrible de miles de 
muertos y desaparecidos y la emigración forzada 
de cientos de miles de chilenos y chilenas.

Venezuela bolivariana es en el siglo XXI el fiel 
de la balanza; la línea que distingue a quienes 
enfrentan cuanto sea necesario para avanzar en 
la ruta de la justicia y la democracia verdadera, 
frente a quienes se acobardan, se acomodan o 
son cómplices del desorden que prevalece hoy.

Estar con Venezuela bolivariana es creer en el 
porvenir que con gran dificultad tendremos 
que edificar. Estar contra ella implica –por más 
involuntariamente que ello ocurra– estar con el 
enemigo histórico de nuestros pueblos; del pue-
blo chileno, del pueblo hondureño y de todos 
nuestros pueblos.

*	 Catedrático Universidad de Puerto Rico y dirigente del Mo-

vimiento Independentista Nacional Hostosiano (MINH) de 

Puerto Rico.

VENEZUELA
BOLIVARIANA, FIEL DE LA BALANZA

Estamos conscientes que la victoria de Ga-
briel Boric impidió que el ala más radical 
de la derecha chilena asuma el poder y re-

impulse a nivel regional un nuevo auge de go-
biernos de derecha, sin embargo, también somos 
conscientes de que, para conseguir ese triunfo, 
se tuvieron que formar alianzas que pueden ser 
cuestionables en tanto su grado de consecuen-
cia política, tomando en cuenta que gracias a 
ello se seguirá necesitando del apoyo de la vieja 
Concentración en el Congreso.

No cabe duda que al no estar insertos en el 
campo político chileno no podemos dar jui-
cios completamente justos, dado que los con-
textos dentro de los países latinoamericanos 
son muy distintos entre sí. El escenario polí-
tico del vecino país se desenvuelve de una 
manera compleja por asumir el peso de nue-
vas propuestas después de muchas décadas 
de neoliberalismo puro y varios gobiernos de 
derecha que, en su momento, respondieron a 
los intereses de la élite local o transnacionales 
provenientes del Norte. Por lo tanto, algunos 
analistas políticos sugerían no ser frontales 
con ciertos temas que de repente resultan ser 
sensibles para la sociedad de ese país, y así con 

menor dificultad poder ganar las elecciones y 
no tener el rechazo de determinados sectores 
de la población.

Después de la victoria presidencial de Boric el 
21 de noviembre de 2021, el mandatario empe-
zó a dar diversas entrevistas a bastantes medios 
de comunicación que no dudaron en indagar 
su posición en cuanto a las otras izquierdas 
latinoamericanas, llegando de ese modo a la 
cuestión venezolana, a la que se refirió con las 
siguientes palabras: “Venezuela es una expe-
riencia que más bien ha fracasado”; y en una 
segunda ocasión más reciente: “Las condicio-
nes democráticas en Venezuela han tenido un 
retroceso brutal”.

A partir de dichas declaraciones, diversas esferas 
de la izquierda a nivel continental se sintieron 
indignadas. Aunque se sabía que en las eleccio-
nes primarias de Chile, entre Boric y Jadue, aquel 
era considerado el más “tibio”, no se esperaba 
que tan pronto, incluso antes de asumir la pre-
sidencia, tuviera este tipo de declaraciones que 
en cierto momento podían ser concebidas como 
estratégicas en su ámbito nacional, mas no en el 
regional.

En una reciente entrevista al presidente electo 
de Chile, después de criticar las democracias ve-
nezolanas y nicaragüenses, hizo mención de su 
proyecto de nueva izquierda: “Ese no es nuestro 
camino y nosotros aspiramos a construir una iz-
quierda profundamente democrática, respetuo-
sa de los Derechos Humanos, que sea capaz de 
ser crítica de sí misma”. Bien, el camino que está 
tomando Chile es distinto por la simple razón 
de que los contextos socioeconómicos son su-
mamente distintos, y en definitiva son procesos 
incomparables.

Para construir una izquierda profundamente de-
mocrática, respetuosa de los Derechos Humanos 
y critica de sí misma, primero se necesita recono-
cer la lucha por la dignidad humana de quienes 
resistieron por tantos años al bloqueo estadou-
nidense. Si se van a criticar modelos fracasados, 
debería estar la política intervencionista de Es-
tados Unidos. En América Latina es imprescin-
dible asumir al verdadero enemigo, el que histó-
ricamente más violó los Derechos Humanos en 
el mundo, porque de lo contrario los procesos 
revolucionarios se quedan en meros intentos de 
reforma, se nubla el horizonte con adornos que 
no trastocan las vísceras del sistema.

ESTRATEGIA Y
CONSECUENCIA, LA TRISTE 
ENCRUCIJADA

otredad descalza

Sara 
Valentina 
Enriquez 
Moldez

desde el caribe

Julio A. 
Muriente 
Pérez *
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Increíble lo que ocurre frente a nuestros ojos, 
mientras nos enseñan a no abrirlos.

Cada día que pasa es mayor la información que 
nos llega, filtrada vaya uno a saber si por parte 
de qué infidentes o con qué intención, siendo 
que todo tiene un fin y no siempre es el que nos 
viene a la mente en primera instancia.

Pero las imágenes que nos llegan son reveladoras.

La manipulación es evidente y real, y el some-
timiento de la gente, por miedo, cada vez más 
efectivo.

En las pláticas comunes que llevamos a cabo con 
la gente a dos metros en la calle se evidencia la 
psicosis que genera la pandemia.

Todos son virólogos, especialistas en Covid-19 
y en todas sus variantes. Todos saben de todo, 
al menos todo lo que la prensa intenta que se-
pan, siempre y cuando no cambien de canal ni 
de pánico.

La gente sabe más de lo que los medios le inocu-
lan, las redes están plagadas de datos, historias y 
de todo tipo de información

La gente consume esta información muchas 
veces sin pensar, y menos aún hace el esfuerzo 
por razonar.

Se ha llegado a un punto en el cual las citas son 
textuales a lo que les dicen los noticieros y les su-
gieren, bajo amenazas, los expertos en anunciar la 
dosis siguiente del laboratorio, convertido en un 
paladín de la sanidad con perfil de Papa. Demencial.

Y ahora aparecen voces que aseguran que, a me-
diados de agosto, el virus estará tan atenuado 
que habrá finalizado la pandemia.

Lo triste de todo esto es que quedará sepultada 
la verdad de tantas muertes de las que descono-
cemos la verdadera causa, porque no existieron 
autopsias. Porque todo fue sugerido por la Orga-

nización Mundial de la Salud (OMS), bajo orden 
directa de los patrones.

Cristine Lagarde suspira aliviada porque ya se 
han quitado de encima a muchos viejos que eran 
un problema para los sistemas previsionales. El 
Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) se frotan las 
manos facturando más países endeudados.

El experimento de dominación siglo XXI ha sido 
exitoso.

La humanidad, con los ojos puestos en la amena-
zante muerte, de la forma más cruel se olvidó de 
vivir y puso en tela de juicio el estar preparada 
para hacer frente a las contingencias de ser más 
solidarios con los que más golpeó esta crisis: los 
viejos, los pobres y los olvidados de las socieda-
des capitalistas, que todo lo miden en función 
del costo-beneficio, del negocio desplegado 
para ganar el mercado del poder ya sea por el 
miedo o la crisis financiera que este provoca.

La pandemia continúa y profundiza la angustia 
de muchos.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

LA ANGUSTIOSA 
PANDEMIA

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

¿Cuál es la mayor lacra de nuestra sociedad, 
boliviana y mundial? La respuesta no es difí-
cil: la corrupción. Si a esta pandemia suma-

mos el patriarcado, el resultado es lacerante para 
las mujeres.

Repetidamente vemos con mucho dolor lo que 
sucede con la agresión hacia las féminas, que en 
varios casos termina en violación y feminicidio. 
Los últimos hechos, ampliamente difundidos, so-
bre el caso denominado “psicópata sexual”, tienen 
a nuestra población –especialmente femenina– 
movilizada en repudio de lo acontecido. ¿Cuál es 
el problema central en este caso? El principal pro-
blema “detectado” es “la corrupción del sistema 
judicial”, y se tomaron acciones al respecto: detu-
vieron y destituyeron al magistrado que actuó en 
contra de la ley, quien dio detención domiciliaria 
al violador serial. Están bien las últimas acciones 
asumidas, pero no son la solución. La ciudadanía 
clama “revisar los casos similares que pudieran 
existir”, para lo cual se instruyó la creación de una 
comisión. Está bien, pero tampoco resuelve el 
tema, solo amortigua el dolor buscando “justicia”.

Otros dirán “hay que reformar la justicia”, “cam-
biar los procedimientos de selección de los ope-
radores de justicia”. ¿Mejorará la justicia? ¿Dismi-
nuirá la corrupción? ¿Reducirán los altos casos 
de violencia hacia las mujeres?

Las soluciones coyunturales deben ir acompa-
ñadas de otras estructurales para erradicar la 
corrupción y el patriarcado, y como nos atañe 

a todos y todas podríamos ser partícipes de la 
solución, que no sea solamente atribuible al Es-
tado esa labor.

¿De qué forma podemos contribuir a una solu-
ción? La corrupción se encuentra en todos los 
ámbitos de nuestra sociedad, tanto en lo pri-
vado como en lo público; como sociedad civil 
podemos aportar formando en nuestras familias 
personas con principios y valores, dejar de “nor-
malizar” conductas de “doble moral”, cuando se 
critica lo que se practica, desde una “pequeña 
mentira”. Cuando las familias brinden a la socie-
dad/comunidad personas honestas podremos, 
por ejemplo, cambiar magistrados en el Órgano 
Judicial, seguros de que serán probos sin impor-
tar “el procedimiento de selección”.

Para incidir en la disminución de la violencia hacia 
la mujer, que concluye en feminicidios, podemos 
empezar por eliminar el machismo en los hogares 
formando niños y niñas en igualdad de condicio-
nes en los ámbitos privado y público, sin discrimi-
nación de género, así conseguiremos construir una 
sociedad igualitaria con similares oportunidades 
para hombres y mujeres. Las mujeres, luego de 
largas luchas que datan desde el pasado siglo, han 
conquistado espacios en el ámbito púbico, tanto 
profesional como político, un espacio donde con-
tinúan avanzando. En el ámbito privado igualmente 
hay avances, las tareas asignadas por su condición 
de género, como las labores del hogar y el cuidado 
de los hijos, también empiezan a ser asumidas por 
los varones. Sin embargo, la lógica de supremacía 

masculina, que tiene que ver con el patriarcado, 
continúa siendo móvil de violencia hacia ella.

Las tareas detalladas parecen sencillas para erra-
dicar la corrupción y el machismo; de lográrselas, 
su efecto multiplicador puede ser relevante.

El patriarcado al ser un sistema planetario de do-
minio institucionalizado que mantiene la subordi-
nación e invisibilización de las mujeres con respec-
to a los varones, requiere de una política de Estado 
para avanzar en su erradicación. El Gobierno de-
claró este 2022 como “el año de la Revolución 
Cultural para la Despatriarcalización”. A fin de año 
esperamos contar con resultados concretos.

Respondiendo al clamor popular, es preciso dar 
pasos en busca de erradicar la corrupción prio-
ritariamente en el Órgano Judicial, que está es-
parcida en toda su estructura, desde la cúpula 
hasta el último funcionario púbico judicial; la 
tecnología podría ser un elemento coadyuvante, 
como sucede en otros países. Cambiar solo ma-
gistrados no resultó ser la solución.

Que lo urgente no nos prive de lo necesario, nos 
merecemos vivir en una mejor sociedad, sin vio-
lencia y sin corrupción. Ataquemos las causas en 
busca de soluciones estructurales, no solamente 
nos quedemos en atender las consecuencias que 
no llegan a ser solución definitiva.

*	 Economista y Auditor Financiero.

Claudia 
Miranda 
Díaz *

reflexionandoLA MAYOR LACRA DE
LA SOCIEDAD



6  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 6 al 12 de febrero de 2022

Pasa otro 22 de enero y con cada aniversario 
del Estado Plurinacional pareciera que en 
Bolivia hablamos menos de lo plurinacional y 

del proceso necesario para su consolidación.

Y no, cambiarle el nombre al país no es suficiente 
para que cambie el país. El texto constitucional 
boliviano, quizás el más avanzado e influyente en 
el nuevo constitucionalismo social latinoamerica-
no, fue construido desde lo multicultural, desde 
lo –eso sí– plurinacional, desde lo multisecto-
rial y desde lo paritario. La Asamblea Cons-
tituyente (AC) cuestionó los grandes sis-
temas de dominación y apostó por la 
ampliación de la democracia, sin ser 
entendida solamente como el acudir 
a las urnas periódicamente, sino más 
bien como la ampliación de derechos, de 
oportunidades y la naturalización de que 
algo como comer tres veces al día no sea 
un privilegio.

La AC puede recuperarse desde la anécdo-
ta, pero sobre todo debe recuperarse 
como la piedra que funda un 
proceso que todavía no ha 

terminado y que, hoy más que nunca, demanda 
nuestro compromiso para continuarlo y no dejarlo 
olvidado. El Estado Plurinacional nos ha prometido 
descolonización, despatriarcalización y anticapita-
lismo y hoy todavía la estatua de Cristóbal Colón 
permanece implacable y reinante en el corazón 
paceño. Recuperar la AC es tumbar estatuas sim-
bólicas todos los días y es también blindar nuestro 
Proceso de Cambio identificando claramente y sin 
tibiezas al sujeto histórico que lo ha construido 

pero además identificando a aquel que se ha en-
cargado sistemáticamente de atacarlo desde 

sus intereses de clase y racistas. Esta vez, 
y a diferencia del momento del pro-
ceso constituyente, esos ataques no 
suceden solamente desde la vereda del 

frente, sino desde las entrañas mismas 
del Movimiento Al Socialismo (MAS): 
desde su bancada en el Órgano Legisla-

tivo, desde todos los rangos en el Órgano 
Ejecutivo, desde las dirigencias y bases de 
las organizaciones sociales, desde la estruc-
tura orgánica del partido y desde la militan-

cia de las agrupaciones, colectivos y 
bloques que lo rodean.

Esos ataques internos y externos al Proceso de 
Cambio se han convertido en este último tiem-
po en una de las debilidades más importantes 
del Gobierno, materializadas incluso en grandes 
retrocesos en cuanto a medidas que no hemos 
tenido la capacidad de sostener con movilización 
popular. Y es que, en general, nos hemos encasi-
llado en entender el poder desde una mirada ins-
titucionalista y no así como una relación social, 
y hemos dejado de apostar en la construcción y 
empoderamiento del sujeto histórico para con-
vertirlo únicamente en un sujeto electoral. Claro 
que así las cosas no se sostienen.

Estamos a tiempo de dejar la autocrítica coyun-
tural y asumir la autocrítica estructural: el Estado 
sí puede cambiarse más allá del nombre. Estamos 
a tiempo de dejar de elegir bandos, que todas y 
todos sabemos que existen, y apostar por cons-
truir unidad ideológica y no casual. Estamos a 
tiempo de evitar que el MAS cometa los errores 
históricos que ha señalado René Zavaleta Mer-
cado sobre el Movimiento Nacionalista Revolu-
cionario (MNR). ¡Ah! Pero, eso sí, todo esto se 
hace con las y los consecuentes, con aquellas y 
aquellos que pelean más cuando se requiere más, 
jalando a los que se desencantan cuando las co-
sas no marchan al ritmo que todos quisiéramos. 
Para este proceso, como dice Jodi Dean: “Necesi-
tamos camaradas”.

con las trenzas y raíces

Canela 
Crespo 
Sánchez

NECESITAMOS 
CAMARADAS
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Maximilano Dávila es el ejemplo más re-
ciente sobre los profundos niveles de co-
rrupción que afectan a la institución po-

licial y también una oportunidad para reflexionar 
sobre el mito de la existencia de un narco-Estado 
en Bolivia. Dos problemas que deben ser conside-
rados por la sociedad en sus verdaderas dimensio-
nes, si es que no se quiere caer en discursos par-
tidarios que poco aportan a una discusión pública 
productiva, a los que debe sumarse un debate tan 
reciente como polémico: su extradición o no a Es-
tados Unidos.

El arresto de Dávila amenaza con convertirse en 
un potencial escándalo dirigido a erosionar la le-
gitimidad del partido oficialista, a pesar de que la 
corrupción policial es un tema ajeno a la titulari-
dad que algún partido ostente sobre el gobierno. 
Por el momento, las repercusiones políticas del 
hecho se muestran todavía limitadas, tomando en 
cuenta las inevitables notas de prensa y artículos 
de opinión con interpretaciones que buscaron 
vincular el crimen organizado con el partido de 
masas más grande en la historia del país. Más allá 
de los intereses partidarios que buscan impulsarse 
a partir de esta noticia, la sociedad debe conside-
rar seriamente tres asuntos de suma importancia: 
la corruptibilidad de la Policía Nacional como ins-
titución; la validez de las afirmaciones que descri-
ben a Bolivia como un narco-Estado; y la cuestión, 
todavía no resuelta, sobre la licitud de su extradi-
ción a Estados Unidos.

El caso del excomandante de la Fuerza de Lucha 
Contra el Narcotráfico (Felcn) puede analizarse 
desde múltiples perspectivas, por lo tanto. Nos 
ofrece una excusa para entender cómo y porqué la 
Policía es tan corruptible sobre todo en sus man-
dos superiores; nos permite analizar la difundida 
idea de que el narcotráfico influye decididamen-
te sobre el Estado y la política nacionales; final-
mente, nos permite reflexionar sobre el principio 
de soberanía en un asunto tan complejo como el 
narcotráfico y el crimen organizado internacional. 
La pregunta de fondo: ¿Por qué Estados Unidos 
tendría el derecho de reclamarnos un detenido? O 
del otro lado: ¿Será la justicia boliviana lo suficien-
temente competente como para tratar el caso?

DÁVILA Y LAS FISURAS DEL    
BLOQUE OFICIALISTA

Por los días de su arresto se debatían posibles 
cambios en el gabinete de gobierno, que supues-
tamente reflejarían insalvables fracturas al interior 
del masismo. Días antes, las principales organiza-
ciones sociales aliadas al Gobierno presionaban 
a través de sus declaraciones con el retiro de al-
gunas autoridades que componían el Ejecutivo, 
incluyendo al ministro sobre el cual caerían los 
reflectores a raíz del arresto del jefe policial.

“Soy inocente, soy víctima de ese pequeño bur-
gués, ese ministro de Gobierno, porque ese pe-
queño burgués no sabe qué hace en este Estado 

plural comunitario, porque ha violado todo el pro-
ceso, porque lo está queriendo incriminar al pre-
sidente Morales”, palabras del exgeneral Maximi-
liano Dávila, referidas a la supuesta existencia de 
un complot dirigido por el ministro de Gobierno, 
Carlos Del Castillo, para inculpar al expresidente 
Evo Morales en algún asunto no especificado se 
dieron en aquel contexto de disputa interna que 
culminaba justamente el día de su presentación 
ante las cámaras acompañado por el propio Del 
Castillo, el sábado 22 de enero, por lo que no se 
puede ignorar la existencia de una clara intencio-
nalidad en su pronunciamiento.

Más allá de su efectividad e independientemente 
si fueron motivadas por desesperación o premedi-
tación, lo que se buscaba con estas declaraciones 
era resquebrajar la unidad dentro del Gobierno.

De hecho, resulta sorprendente el insuficiente 
eco que provocó la noticia en la opinión pública 
antievista y el principal diario opositor del país, Pá-
gina Siete, que predeciblemente publicó titulares 
sugerentes, en el mejor de los casos, como: “Coro-
nel Dávila defiende a Evo del «ministro pequeño 
burgués»”; o abiertamente antipartidarios, como 
su editorial: “Dávila, el narcojefe amigo del MAS”, 
dando por sentada una relación de complicidad o, 
por lo menos, de simpatía, entre el narcotrafican-
te detenido y el principal líder del Movimiento Al 
Socialismo (MAS).

Para apoyar sus afirmaciones aventuradas, varios 
jefes de redacción se valieron de una serie de fo-
tografías en las que aparecía el mentado oficial en 
compañía de Morales cuando este último todavía 
era presidente, entregando pasteles decorados con 
símbolos del MAS, y su relación con otro excoman-
dante de la Policía que también hizo notar su abier-
ta supeditación al Gobierno, asegurando pública-
mente el voto de toda la institución policial para las 
elecciones fallidas de octubre de 2019.

El hecho de que la estrategia mediática no haya 
logrado su cometido de encender la chispa de un 
escándalo no quiere decir que no consiguiera alcan-
zar ciertos objetivos. En casos como estos el ve-
neno actúa lentamente a través de mecanismos de 
reforzamiento en el subconsciente de las personas.

El mensaje que se buscaría posicionar en la agen-
da pública sería, obviamente, que el gobierno del 
MAS está relacionado con el narcotráfico. Una 
idea poco original, sin duda, y por ello mismo qui-
zá solo parcial en relación a un todo de mayor al-
cance. Ya ingresando al terreno de la especulación, 
se proponen las siguientes hipótesis, que van más 
allá del desgastado guión de tratar de presentar al 
MAS y sus dirigencias como parteros de un nar-
co-Estado y un sistema político atravesado por el 
narcotráfico.

Además de ello, suponemos que lo que se busca-
ba era erosionar la legitimidad de una institución 
estatal ya seriamente cuestionada por el resto de 

MAXIMILIANO DÁVILA
Y LA CRISIS INSTITUCIONAL DE                          
LA POLICÍA NACIONAL

la sociedad. La deslegitimación de instituciones 
públicas es un paso imprescindible para preparar 
una crisis de Estado, tal como sucedió en no-
viembre de 2019, cuando días antes de la asonada 
golpista los medios presentaron a la Policía como 
la más corrupta de las instituciones y una de las 
más serviles al oficialismo, lo que provocó una 
reacción dentro de esta proporcional al peso de 
las acusaciones: un súbito abandono de su obliga-
ción constitucional de preservar el orden interno 
y, luego, una abierta persecución a exautoridades 
del oficialismo.

Finalmente, tanto Dávila como los medios están 
interesados en profundizar las fisuras ciertamente 
existentes al interior del MAS hasta convertirlas en 
fracturas irreparables, enfrentando a sus liderazgos 
unos contra los otros e incluso a sectores enteros 
dentro de la militancia del partido, o estimulando la 
emergencia de clivajes ya existentes, como el que 
separa a las facciones urbanas de las rurales.

UNA VERDAD DE PEROGRULLO

Con estas suposiciones no queremos desestimar la 
seriedad de un caso de narcotráfico que alcanzó a 
altos cargos de la jerarquía policial, ni negar que la 
institución encargada de la seguridad interna haya 
decaído a niveles casi irremediables, sino que sobre 
estos datos de la realidad innegablemente verdade-
ros, pueden construirse apreciaciones equivocadas, 
falsas y erróneas. Una discusión productiva a nivel 
público debe partir inevitable por reconocer que la 
Policía Nacional está cerca de colapsar bajo el peso 
de sus propias falencias, entre ellas una tendencia 
hacia el establecimiento de lazos clientelistas con 
cualquier gobierno de turno.

Resulta claro que Dávila estaba acostumbrado a 
cortejar al poder político, tal como otros coman-
dantes de la Policía, pero no solo en la última ges-
tión de Evo Morales, sino también durante el go-
bierno de facto de Jeanine Áñez, junto al cual se 
sumó, como muchos otros policías y militares, a la 
persecución y el amedrentamiento de militantes 
del partido derrocado. A pocos días de la caída de 
Morales, el corrupto oficial había declarado que 
una decena de dirigentes cocaleros del Chapare, 
región afín al MAS, habían sido arrestados por car-
gos relacionados al narcotráfico mientras que otros 
50 estaban bajo investigación, siendo relevado de 
su puesto por el gobierno de facto tras ser señala-
do como como cómplice del narcotráfico por otro 
convicto, Pedro Montenegro, quien en noviembre 
de 2019 era extraditado a Brasil. En todo caso, su 
intención de pasarse al lado de los vencedores era 
clara en aquella entrevista concedida a la cadena 
opositora Unitel para fustigar aún más al masismo.

La postura adoptada por Dávila y varios de sus co-
legas, en cuanto a su inclinación a la obsecuencia 
con el oficialismo del momento, no puede atri-
buirse a una disposición del MAS para establecer 

Continúa en la siguiente página
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ese tipo de relación con instituciones estatales, 
sino que se trata de un elemento constitutivo de 
la propia institucionalidad de la Policía en Bolivia, 
a lo largo de toda su historia. Algo que se da en 
lo más alto de su jerarquía de forma recurrente, 
lo que sugiere que es en ese nivel donde se debe 
actuar con mayor decisión.

Es decir, uno de los problemas más persistentes 
de la Policía Nacional es su tendencia a estable-
cer relaciones clientelistas y prebéndales con los 
partidos gobernantes, lo que suele producir, por 
supuesto, múltiples formas de corrupción. Es de-
cir, la Policía no es necesariamente seducida por 
el poder político, sino que busca ser corrompida 
activamente. Debemos recordar en esto que en 
los días de Áñez numerosos jefes policiales adop-
taron posturas no menos lacayas con el poder, tal 
como puede ejemplificarse con el caso del coro-
nel Iván Rojas, quien colaboró con el exministro 
de Gobierno, Arturo Murillo, en un crimen tan 
simbólico como sinsentido como fue la desapari-
ción de la libreta militar de Evo Morales. Rojas, asi-
mismo, fue sindicado por otros delitos de carácter 
político, como chantaje y estafa.

UN MITO PERSISTENTE

La destitución de Dávila cuando el régimen de 
Áñez no implica el compromiso de este último en 
la lucha contra las drogas, toda vez que en dicha 
gestión se descubrió un caso de narcotráfico que 
involucraba una aeronave interceptada en México 
piloteada por dos bolivianos y con un cargamento 
de 12 paquetes de cocaína por un valor total de 
casi 12 millones de dólares, como establecieron 
autoridades aztecas en aquel entonces, sin colabo-
ración alguna del gobierno encabezado por Áñez.

Se suma a este incidente la fuga de un narcotrafi-
cante repatriado a mediados de 2020, Jorge Roca 
Suárez, también conocido por su alias “Techo de 
Paja”. Dávila, de acuerdo a las pesquisas del Mi-
nisterio de Gobierno, habría colaborado con este 
narcotraficante, junto con Omar Rojas, otro exco-
mandante policial vinculado al tráfico de drogas, y 
otros dos implicados: el prófugo Ignacio Angus y 
una persona de iniciales D. R. C.

La insistente mención que hacen ciertos medios 
sobre la detención de otros altos oficiales de la 
Policía por su involucramiento con redes del nar-
cotráfico, concretamente René Sanabria, Óscar 
Nina y Gonzalo Medina, a los que se suman Omar 
Rojas y Maximiliano Dávila, no pueden soslayarse 
como evidencias de otro problema dentro de la 
institución policial: su relación con el narcotráfi-
co, que alcanza siempre los niveles más altos de 
su jerarquía.

Tal problema, innegable a todas luces, es magnifi-
cado por los detractores del MAS hasta el punto 
de afirmar que Bolivia es un narco-Estado, mito 
que refuerzan, además, con la presencia de un sec-
tor de los productores de hoja de coca en el blo-
que de poder que sostiene al masismo, así como 
por una política antidrogas alejada de los esque-
mas militaristas impuestos por Estados Unidos en 
casi toda Latinoamérica.

Ahora bien, que el narcotráfico logre cooptar a 
altos mandos de la Policía Nacional sugiere un 
grado considerable de influencia, que podría en-
gañarnos a suponer que Bolivia es efectivamente 
un narco-Estado, cuestión que debe contrastarse 
con el hecho de que, hasta ahora, es solamente 
la institución policial y no el Órgano Judicial la 
que ha sido tocada por el narcotráfico, mientras 
jueces, fiscales y abogados son parte de otro pro-

blema, no menos serio, que atañe a otras formas 
de corrupción, independientes del factor drogas. 
De igual modo, ningún nivel dirigencial del parti-
do de gobierno, sobre todo entre los que ejercen 
funciones en cargos públicos, ha sido relacionado 
con el narcotráfico.

La definición de un narco-Estado supone una rela-
ción estructural y sistémica entre las instituciones 
de un país y la producción y comercialización de 
drogas, desde el mecanismo de financiamiento de 
una supuesta industria narcótica hasta el uso de 
personal y mano de obra en su comercialización 
y transporte.

La política y las drogas en Bolivia, por otra parte, 
han mostrado escasa interacción, mucho menos de 
la que efectivamente tuvo en los años del neolibe-
ralismo, en los que no solo fueron jefes policiales 
los implicados, sino incluso altas autoridades guber-
namentales, como Jaime Paz Zamora, y la existencia 
de vuelos para transportar droga bajo su conoci-
miento; o el hecho de que el yerno del exgeneral 
Hugo Banzer fuera miembro de una organización 
criminal internacional involucrada en el tráfico de 
drogas. Nos referimos acá a Marino Diodato.

En Bolivia el narcotráfico representa un problema, 
tal como lo hace en la mayor parte de la Región, 
pero aún ningún cartel u organización criminal ha 
podido penetrar en la estructura política, por lo 
que la categoría de un narco-Estado no es válida 
para el país, y constituye más que todo un mito 
funcional a los intereses de la derecha.

¿NACIONALIZACIÓN DE LA LUCHA 
CONTRA EL NARCOTRÁFICO?

Finalmente, queda pendiente la cuestión sobre la 
pertinencia de extraditar a Dávila a Estados Uni-
dos, bajo el supuesto cargo de atentar contra la 
salud pública de ese país, proceso ya interpuesto 
en una ciudad al sur de New York, y que se hizo 
conocer a finales de esta semana. Tal solicitud fue 
recibida de múltiples maneras dentro del país, des-
de el oficialismo hasta la oposición. Con los pri-
meros oponiéndose bajo el principio de soberanía 
y no injerencia en un extremo, o sugiriendo una 
suerte de trueque o intercambio por convictos o 
acusados de haber cometido crímenes de lesa hu-
manidad en Bolivia, tal como Carlos Sánchez Ber-
zain, Gonzalo Sánchez de Lozada o Arturo Mu-
rillo; los segundos, señalan, no sin razón, la poca 
idoneidad de la Justicia boliviana para juzgar este 
tipo de casos y una supuesta relación de Dávila 
con el expresidente Morales que se encubriría si 
se lo mantiene en el país.

La respuesta se encuentra, seguramente, en un 
punto medio, debido a que aunque nuestra Jus-
ticia ciertamente es una de las instituciones más 
corruptas que pueden encontrarse no ya en el 
país sino en el continente, Estados Unidos debe 
mucho a un país del cual asilaron a más de un par 
de perpetradores de delitos contra los Derechos 
Humanos, así como la infame historia del principal 
organismo supuestamente encargado de luchar 
contra el narcotráfico en la región: la Drug Enfor-
cement Agency (DEA). La existencia de un trata-
do en materia de narcotráfico entre ambos países 
no puede soslayar tales hechos, que le permiten 
al Gobierno, con toda licitud, tomarse su tiempo 
para meditar la salida más conveniente del asunto. 
En todo caso, no hay duda, Dávila debe permane-
cer en la cárcel.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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En Bolivia tenemos una especie de impu-
nidad institucionalizada, que induce a 
creer que no habrá consecuencias por los 

actos de corrupción, los antecedentes sobran. 
Al finalizar el año pasado estalló públicamente 
el caso de los ítems fantasmas en Santa Cruz, 
un mecanismo de corrupción institucionaliza-
da en el que figuraron más de 800 supuestos 
“empleados” en las planillas laborales de insti-
tuciones públicas de Santa Cruz, cuyos sala-
rios fueron entregados en beneficio a una red 
de corrupción al servicio de grupos de la élite 
regional. El caso de los ítems fantasmas no es 
el primero ni el único caso de apropiación de 
bienes estatales en el país, sino que es la punta 
más visible del iceberg, y evidencia décadas de 
acumulación de capital con la instrumentali-
zación del aparato de administración pública.

El Juicio de Responsabilidades contra la dic-
tadura de Banzer presentado por Marcelo 
Quiroga Santa Cruz incluía un apartado que 
denunciaba los atentados contra la economía 
nacional, los negociados del entorno guberna-
mental en beneficio personal y en desmedro 
de la economía nacional. En su libro Siete Años 
de Economía Boliviana (1980), Pablo Ramos 
detalla el desfalco a los bancos públicos, es-
pecíficamente del Banco Agrario, y la fuga de 
capitales durante el banzerato. La Comisión 
Especial Mixta de Investigación de la Privati-
zación y Capitalización (CEMIPyC) en un in-
forme amplio presentó ante el Parlamento una 
síntesis de los casos de enajenación de bienes 
del Estado cuando el modelo neoliberal, en 
sus diversas manifestaciones. Con todas las 
pruebas que evidencian un asalto sistemático 
a los bienes públicos por décadas, prevalece la 
impunidad.

El patrimonio del Estado boliviano se consoli-
da con los tributos impuestos a los indígenas y 
campesinos durante el siglo XIX, la fuerza de 
trabajo de los mineros, petroleros, fabriles y 
ferrocarrileros y con las heroicas jornadas de 
lucha popular en defensa de los recursos na-
turales. El asalto a nuestro patrimonio público 
es un mecanismo de apropiación del fruto del 
sudor y la sangre del pueblo trabajador, como 
toda acumulación originaria de capital, pero 
a diferencia de otras formas de acumulación 
el Estado no se limita a ser garante de la pro-
piedad privada, sino que se convierte en ins-
trumento intermediador. Por eso mismo, René 
Zavaleta plantea que luego de la Revolución 

de 1952 se reconstruye la clase dominante a 
partir de propio Estado, por lo que no logra 
concebir su existencia fuera del acto estatal1.

En el caso de los ítems fantasmas la magnitud 
de andamiaje salpica a la Cooperativa Jesús Na-
zareno (entidad financiera acusada de realizar 
los desembolsos fraudulentos), a autoridades y 
exautoridades ejecutivas y legislativas en distin-
tos niveles del Estado, a las diversas organiza-
ciones políticas de Santa Cruz, a la Cooperativa 
de Agua Potable y Saneamiento (Saguapac), a la 
Caja Nacional de Salud (CNS) e incluso la cén-
trica Heladería Picolo, allanada como parte de la 
investigación. Los diversos personajes públicos 
implicados en la red de corrupción se han acu-
sado mutuamente de ser los responsables, en un 
intento de lavarse las manos.

Aún con sentencias judiciales por actos de co-
rrupción, el Órgano Electoral permitió a una 
exautoridad volver a concursar en elecciones 
públicas después del teatro de hacer colec-
tas públicas para “devolver” al Estado los 2,3 
millones de bolivianos implicados. Se ha ins-
titucionalizado una política de impunidad, y 
es precisamente esa institucionalidad a la que 
salieron a defender los cívicos cruceños la se-
mana pasada.

Los asambleístas plurinacionales, en la sesión del 
1 de febrero, volvieron a dejar en claro la nula 
prioridad que para ellos representa la lucha con-
tra la corrupción cuando ni siquiera asistieron 
a la sesión para conformar una comisión que 
investigue los ítems fantasmas; al no existir 
quórum para sesionar, mantienen el manto de 
impunidad institucionalizada.

LOS ÍTEMS FANTASMAS:
LA PUNTA DEL ICEBERG DE LA IMPUNIDAD 
INSTITUCIONALIZADA

Los 800 ítems fantasmas que deberían haberse 
destinado a pagar salarios de maestras y enfer-
meros, hoy son la punta más visible de un inmen-
so iceberg del patrimonio que por décadas ha 
sido asaltado: junto a los bancos públicos que 
fueron quebrados con los millonarios créditos, 
nunca cancelados, a favor del sector agroindus-
trial; la Empresa Nacional de Ferrocarriles que 
fue desmontada y capitalizada; Lloyd Aéreo Bo-
liviano, que pasó de línea aérea bandera a ser re-
matada; las hilanderías y la industria cementera, 
repartidas como botín entre las cúpulas gober-
nantes del neoliberalismo.

El asalto al Estado mediante los mecanismos 
de enajenación o corrupción no se limita a una 
cuestión ético-moral, sino que es una caracterís-
tica indisoluble de la formación económico-so-
cial vigente en nuestro país, la única forma de 
extirpar este mal es la transformación profunda 
de las relaciones de producción y la esencia mis-
ma del Estado.

NATHANAEL HASTIE
Sociólogo.

1	 Zavaleta, René (1990). El Estado en América Latina, pp. 4-6.
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Al final se develó la incógnita y entre hoy y 
el comienzo de la próxima semana se can-
celan mil 100 millones de dólares al Fondo 

Monetario Internacional (FMI), en concepto de 
vencimientos de capital e intereses.

Eso ocurre porque se acordó con los negocia-
dores del FMI un “préstamos de facilidades ex-
tendidas”, con 10 años de duración, cuyo primer 
vencimiento será dentro de cuatro años y medio, 
o sea a mediados de 2026, con cancelación pre-
vista hasta el 2031. Es decir, el stand by de Mau-
ricio Macri de 2018 con vencimiento en 2024 se 
transforma en otro préstamo por idéntico mon-
to en Derechos Especiales de Giro (DEG) con 
vencimiento en 2031. La hipoteca continúa.

Se alude a DEG, cuya cotización involucra a varias 
monedas de circulación internacional, en un tiem-
po en que el dólar viene devaluándose. Eso implica 
entonces que hacen falta más dólares para pagar 
los DEG desembolsados por el FMI. Los montos 
a devolver son mayores que los 44 mil 500 millo-
nes de dólares de la cotización al 2018. Todo ello 
supone una mayor exigencia para devolver el prés-
tamo del FMI.

EL ACUERDO

Lo acordado deberá ser tratado en el Congreso 
Nacional y en el Directorio del FMI. Todavía falta 
para suscribir el acuerdo final y ahora viene el 
debate local y en el organismo internacional.

El supuesto es de tratamiento y aprobación 
rápida, antes de los vencimientos de febrero y 
marzo, imposibles de cancelar sin desembolsos 
del FMI. La convocatoria del Gobierno apunta 
a lograr el apoyo parlamentario del oficialismo y 
de la oposición.

Lo previsible será el voto de rechazo de la izquier-
da, que podrá extenderse a otros sectores políti-

cos con diversas argumentaciones. Es un debate 
que juega en la disputa electoral hacia el 2023.

Según lo informado por el ministro de Economía 
y Finanzas Públicas de Argentina, Martín Guzmán, 
una vez suscripto los acuerdos, con los memorán-
dums técnicos correspondientes, el FMI desem-
bolsará trimestralmente, previa revisión de que se 
cumple con el “esquema de políticas macroeconó-
micas” y las “medidas de política económica” com-
prometidas, de mediano plazo, las que apuntan a la 
estabilización duradera de la economía local.

En buen romance, el FMI auditará cada trimestre 
la evolución económica local y si da el acuerdo 
se efectivizan los desembolsos, de lo contrario 
se cae el acuerdo. El FMI se convierte así en fis-
cal de la economía argentina. Claro que el acuer-
do se presenta como un logro en defensa de la 
decisión soberana para mantener la senda del 
crecimiento de la producción y del empleo.

Lo acordado es un programa por dos años y me-
dio, es decir, el tiempo que resta para cancelar el 
stand by del gobierno Macri.

El FMI se compromete a desembolsar el equiva-
lente de los vencimientos, incluido lo ya cancela-
do con el FMI en este tiempo, algo más de cinco 
mil millones de dólares, según dijo Guzmán. De 
acuerdo a lo informado habría una meta de acre-
centar las reservas internacionales en cinco mil 
millones de dólares, los que pueden integrarse 
con esos fondos recuperados desde el FMI.

Los compromisos apuntan a bajar el déficit fiscal 
a -2,5% del PBI en 2022 (el Presupuesto sugería 
-3,3%); bajar a -1,9% en 2023 y a -0,9% en 2024, 
sin precisar detalles, solo señalando una “mo-
derada” intervención sobre el crecimiento del 
gasto y una “mejora” en la administración recau-
datoria. Se trata de ver las planillas en concreto 
sobre el ajuste por gastos e ingresos.

Es un tema de alarma en materia de ajuste fis-
cal. Se compromete el Gobierno a reducir el fi-
nanciamiento del Banco Central de la República 
Argentina (BCRA) al tesoro hasta prácticamente 
eliminarlo hacia 2024, con reducción de las emi-
siones monetarias y fortaleciendo el mercado de 
capitales en moneda local, cambiando el balance 
de la deuda pública en divisas a pesos.

Se informó que no habrá reformas laborales o 
previsionales, ni aliento a privatizaciones, aun-
que se continúa con el plan de reducir subsidios 
por servicios públicos.

La apuesta es a crecer productivamente sobre la 
base de exportaciones y que se generen suficien-
tes divisas para hacer frente a los compromisos 
que se asumirán.

En síntesis, se aprueba la continuidad de los com-
promisos del Estado, aun cuando el Jefe de Gabi-
nete habló de la “irresponsabilidad” del gobierno 
Macri en la suscripción del préstamo. El ministro 
Guzmán aludió al “fracaso” de las políticas com-
prometidas y que el dinero se usó para cancelar 
deuda y fugar capitales. Aunque se alude a las múl-
tiples causas de la inflación, las medias enunciadas 
siguen el rumbo de la estabilización y el ajuste.

Argentina vuelve a perder otra oportunidad de 
investigar a fondo el endeudamiento y para ac-
tuar en consecuencia en el rechazo de la deuda 
ilegal, ilegítima, fraudulenta y odiosa. La campa-
ña por el rechazo al acuerdo con el FMI, la sus-
pensión de pagos y auditoría deberá profundizar 
su cruzada para esclarecer los efectos del acuer-
do favorable a legitimar una deuda odiosa que 
hipoteca recursos públicos alejando soluciones 
demandadas por la sociedad empobrecida.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

EL GOBIERNO ARGENTINO 
ACORDÓ CON EL FMI
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CUBA: INTERNACIONALISMO   
DE VACUNAS
(PRIMERA PARTE)

Cuba, no obstante el asfixiante bloqueo de Estados 
Unidos, está lista para enviar, a precios solidarios, 
decenas de millones de dosis de sus vacunas con-

tra el Covid-19 a países de bajos ingresos.

Así se anunció el 25 de enero por altos directivos del Mi-
nisterio de Salud Pública y de la industria biotecnológica 
cubanos en una conferencia internacional organizada en 
La Habana por una delegación de la Internacional Progre-
sista (IP) (https://bit.ly/34dwm5i), que viajó a la isla con 
el propósito de conocer pormenores sobre la creación y 
producción de sus tres vacunas y sus dos candidatos va-
cunales, así como promover su conocimiento y socializa-
ción en el Sur Global ante el avance arrollador del Covid 
y la obscena e injusta desigualdad que en la inmunización, 
sufren los países pobres. Cuba, con sus inmunógenos Ab-
dala, Soberana 02 y Soberana Plus, es el primer país de 
América Latina y el Caribe en lograr sus propias vacunas 
y con ellas, además, ha conseguido convertirse en el pri-
mer país del mundo con más dosis aplicadas por 100 ha-
bitantes, por delante de Chile, Emiratos Árabes Unidos 
y China. A la alta eficacia de los antígenos cubanos, su 
decisivo papel en la contención de la pandemia en la isla 
y a los productos y protocolos cubanos contra el Covid 
dedicaremos la segunda parte de esta entrega.

A la conferencia asistieron periodistas, fabricantes de 
vacunas, expertos en salud pública y representantes polí-
ticos de otros países, quienes recibieron una explicación 
y formularon preguntas a los representantes cubanos. 
Además de los precios solidarios para países de bajos in-
gresos, Cuba reiteró que también realizará transferencia 
de tecnología para producción local en aquellas naciones 

donde existan condiciones, como ha hecho ya en los ca-
sos de Vietnam e Irán. De igual forma, considerando que 
hay países donde no existe suficiente personal califica-
do ni infraestructura para realizar una vacunación masi-
va, La Habana ofrece enviar allí, o ampliar, sus brigadas 
médicas del contingente Henry Reeve ya existentes en 
esos lugares, para ofrecer formación y asesoría al perso-
nal que llevará a cabo las campañas de vacunación en los 
Estados y territorios asociados a esta iniciativa. Esto es 
muy importante, pues tanto la organización humanitaria 
CARE como la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
han alertado sobre las vacunas que no pueden llegar a los 
brazos de sus destinatarios en ciertos países pobres por 
no existir la organización y la capacidad necesaria para el 
despliegue y aplicación de los inmunógenos.

En lo referente a la transferencia de tecnología, ya Cuba 
está en conversaciones con más de 15 países para produ-
cir vacunas en sus instalaciones. Las vacunas cubanas es-
tán basadas en plataformas de subunidades de proteínas 
ya probadas a lo largo de los años, lo que hace muy fácil 
su almacenamiento pues no requieren de temperaturas 
de congelación.

En esta actividad Cuba tiene una exitosa experiencia. Por 
ejemplo, en 2014 y 2015, médicos cubanos, a solicitud 
de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y la 
OMS, trabajaron contra el ébola en Guinea, Sierra Leone 
y Liberia, donde redujeron la mortalidad de los pacien-
tes de 50% a 20% e introdujeron un eficaz programa de 
educación preventiva para impedir la propagación de la 
enfermedad. En enero de 2015 Cuba había entrenado al-
rededor de 13 mil personas para enfrentar el ébola en 28 

países africanos, además de 68 mil en América Latina y 
68 en el Caribe. Desde el comienzo de la pandemia unos 
40 países y territorios en cinco continentes han recibido 
brigadas médicas cubanas para combatir el mal.

En su turno en la conferencia, David Adler, coordinador 
general de la IP y jefe de su delegación a Cuba expresó: 
“Los anuncios realizados hoy por científicos cubanos de-
berían marcar un punto de inflexión histórico en la histo-
ria de la pandemia del Covid-19. Este paquete que salva 
vidas marca la pauta del internacionalismo de las vacunas 
y el camino hacia un nuevo orden internacional de la sa-
lud, en el que la salud pública y la ciencia se sitúan por en-
cima del beneficio privado y el nacionalismo mezquino”.

Hace unos días la IP, que agrupa a miles de activistas de iz-
quierda en el mundo, denunció que el banco holandés ING, 
plegándose a la aplicación extraterritorial del bloqueo a 
Cuba por Washington, había bloqueado los fondos destina-
dos al viaje de su delegación a la isla. Este es un buen ejemplo 
del contraste entre la tradicional política solidaria de Cuba 
con los pueblos y el criminal cerco estadounidense contra 
la isla, que Washington, en un acto de cinismo sin límites, 
aduce que su objetivo es defender los Derechos Humanos y 
castigar a los líderes cubanos. Es evidente que no conforme 
con su intento de matar por hambre y enfermedades a la 
población de la isla, también busca impedir que sus vacunas 
puedan proteger la salud de millones de personas y salvar 
infinidad de vidas en el planeta.

ÁNGEL GUERRA CABRERA
Periodista.
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Este 22 de enero de 2022 se celebraron los 
13 años desde que Bolivia marcó el paso ini-
cial y determinante para dejar atrás la confi-

guración colonial de República y constituirse en 
un Estado Plurinacional. Cinco días después, el 
27 de enero, se aprobó declarar a Chile como un 
Estado Plurinacional e Intercultural, como parte 
del trabajo que se desarrolla en la Convención 
Constitucional de ese país. Esta transformación, 
lejos de ser nominal, representa avances funda-
mentales, no solo por el reconocimiento necesa-
rio a cada nación y pueblo indígena, sino porque 
también tiene repercusiones sobre la manera de 
considerar la naturaleza y la conservación.

La conservación de la biodiversidad implica esfuer-
zos necesarios y urgentes que son parte de la lucha 
contra la crisis ecológica. Sin embargo, la conser-
vación de la biodiversidad no está desvinculada 
de objetivos políticos y económicos1 regionales e 
internacionales. Varias estrategias de conservación 
surgieron, y en muchos casos se mantienen, bajo 
una lógica de control y dominación del territorio. 
Es así como, desde la primera área protegida de Es-
tados Unidos hasta áreas protegidas en Argentina1, 
Chile2 y otros países de nuestro continente, estu-
vieron vinculadas con desplazamientos o incluso 
matanzas de poblaciones indígenas.

Estas formas de conservación permitieron el 
despojo del territorio de las comunidades y con-
tribuyeron a la invisibilización y eliminación de 
culturas, cosmovisiones y modos de vida. Según 
Robbins3, muchos de los esfuerzos por conservar 
la naturaleza han logrado “desactivar los sistemas 
locales de vida, de producción y de organización 
socio-política”. Es por ello que el reconocimien-
to de la plurinacionalidad representa un gran 
avance, no solo como parte de un proceso de 

descolonización y restauración de derechos, 
sino porque abre las posibilidades de construir 
una conservación que no niegue a las comunida-
des indígenas y, en cambio, las reconozca como 
fundamentales para la sustentabilidad y para la 
construcción de país.

Reconocer la plurinacionalidad significa recu-
perar y retomar las visiones y epistemologías de 
los pueblos indígenas que fueron tanto tiempo 
invisibilizadas y que constituyen tanto una re-
sistencia contrahegemónica como un horizonte 
alternativo a la ecología-mundo capitalista. Tal 
es el caso del concepto de Madre Tierra que, 
a diferencia de la visión colonial que desacopla 
sociedad y naturaleza, integra y reconoce la in-
terdependencia de nuestras sociedades con los 
ecosistemas y por tanto no concibe una con-
servación de los ecosistemas sin humanos, ni 
humanos sin ecosistemas. Esta visión como base 
debería permitirnos pensar nuevas formas de 
conservación que no impliquen el aislamiento de 
ecosistemas y desplazamiento de comunidades, 
sino que refuercen la interrelación entre nues-
tros sistemas socio-ecológicos.

Si bien existen corrientes de conservación con 
intenciones genuinas, negar o no considerar el 
contexto socio-económico y político puede ge-
nerar una percepción incompleta de la realidad. 
Es por ello que numerosas veces la conservación 
lejos de reconocer la importancia y construir 
desde el Estado Plurinacional, lo ataca y asume 
como amenaza.

La conectividad de los ecosistemas es un factor 
importante para la efectividad de las estrategias 
de conservación. Reconocer y ejercer la pluri-
nacionalidad constituye una oportunidad para 

crear estrategias a mayor escala espacial y a largo 
plazo al amplificar las voces y promover el diá-
logo y coordinación entre los territorios de las 
naciones y pueblos indígena-originarios. En este 
sentido, existen muchas cuestiones pendientes 
que necesitan profundizarse para construir una 
conservación desde el Estado Plurinacional.

Bolivia es uno de los pocos países megadiversos 
del planeta. Con todo, la gran biodiversidad de 
la Región corresponde igualmente a una gran di-
versidad cultural. Es decir, las regiones más bio-
diversas son a la vez territorios indígenas. Esto 
hace fundamental no solo reconocerlos, sino 
plantear una nueva forma de conservación que 
no reproduzca opresiones, que respete y priorice 
los derechos indígenas, que recupere sus visio-
nes y que, en definitiva, sea nuestra resistencia 
contra la crisis ecológica y sistémica desde el Sur 
Global. Para lograr la sustentabilidad y un nuevo 
horizonte necesitamos, hoy más que nunca, de-
batir y construir una conservación plurinacional.

RAFAELA M. MOLINA VARGAS.
Bióloga, con una maestría en Ecología, Biodiversidad 

y Evolución de la Universidad La Sorbona, 
ecosocialista, feminista, miembro del           

Comando Madre Tierra.

1	 Trentini, Florencia 2012. “Ecología política y conservación: el 

caso del ‘co-manejo’ del Parque Nacional Nahuel Huapi y el pue-

blo Mapuche”. Revista Pilquen - Sección Ciencias Sociales 15: 

1-11 Universidad Nacional del Comahue Viedma, Argentina.

2	 Aylwin Jose, Yáñez Nancy, Sanchez, Rubén (2014). Pueblo Mapu-

che y recursos forestales en chile: devastación y conservación en un con-

texto de globalización económica. Observatorio ciudadano, Iwgia.

3	 Robbins, Paul (2004). Political ecology: a critical introduction. 

Blackwell Publishing.

MADRE TIERRA Y LA NECESIDAD 
DE UNA CONSERVACIÓN 
PLURINACIONAL
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Coincido plenamente con la interrogante 
que se hacen muchos militantes del Mo-
vimiento Al Socialismo (MAS): ¿Quién go-

bierna? Agregaría otra interrogante: ¿Para quién 
gobierna? Porque no se ve un horizonte estra-
tégico más allá del discurso “de izquierda”, que 
dista mucho de la práctica gubernamental que 
no ha generado hasta ahora verdaderas medidas 
de transformación, limitándose a recuperar la es-
tabilidad y el crecimiento económico así como a 
afrontar la pandemia luchando por preservar la sa-
lud y la vida. Todo esto es correcto, pero se hace 
en términos de preservar el orden establecido. Es 
bueno que el Presidente se reclame de izquierda, 
los que votamos por él queremos justamente eso: 
más izquierda y menos concesiones al statu quo. 
Eso también quiere decir escuchar más al bloque 
social del Proceso de Cambio, que le entregó su 
confianza y sobre todo sus esperanzas, y no ac-
tuar en función de lo que dice la oposición, dado 
que la derecha está abocada a la crítica permanen-
te, nada propositiva, y las más de las veces alejada 
de cualquier razonamiento de la realidad.

En esta coyuntura asistimos a una pugna interna 
dentro del MAS, destacada además por los me-
dios de comunicación carentes de valores y ética 
periodística, en la que las diferentes corrientes al 
interior del masismo desplegaron escritos, debates 
y declaraciones de unos contra otros, en los que, 
lamentablemente, no se plantea un debate ideo-
lógico y, por el contrario, se desnudan mezquinos 
intereses particulares o de grupo, además de ac-
ciones que nada tienen que ver con el trato que 
debe existir entre compañeros. Vemos que el nivel 
de estas disputas internas, incrementadas ante la 
posibilidad de cambios en el gabinete de gobier-
no, reflejan la desconfianza social hacia diferentes 
instituciones, particularmente hacia las encarga-
das de la administración de justicia; la corrupción, 
impunidad e ineficiencia de servidores públicos; la 
desatención o mala atención de las autoridades 
competentes a demandas puntuales de sectores o 
comunidades específicas; la insuficiente represen-
tación de sectores sociales comprometidos con el 

Proceso de Cambio en las instancias de gobierno, 
así como una escasa rendición de cuentas políti-
cas de los representantes populares, además de 
una debilidad política y de liderazgo de nuestras 
actuales autoridades. Esto genera repercusiones 
adversas para la estabilidad social y la gobernabi-
lidad, contribuyendo sistemáticamente a ello los 
portavoces de la oposición y medios de comunica-
ción alineados con su ideología conservadora, que 
promueven el cuestionamiento a la legitimidad del 
Gobierno y la división en el propio MAS, buscando 
crear una crisis política que les favorezca a falta de 
una propuesta de construcción de país.

Es necesario que partamos por comprender que 
en cualquier organización política se expresan 
tendencias ideológicas, y más tratándose de un 
movimiento tan grande como el MAS, que nació 
en 1995 como Instrumento Político de variadas 
organizaciones sindicales agrarias que dieron 
un salto a la esfera institucional-estatal como 
medio para efectuar las ansiadas transformacio-
nes y como forma de expresión política de sus 
demandas históricas. Ese es también el enorme 
potencial del MAS-IPSP, porque nos remite a la 
gran politización y organización social del pue-
blo boliviano. Es buena la coexistencia de ten-
dencias ideológicas dentro del MAS, a condición 
de que se genere un debate político estratégico 
y una construcción permanente de sujetos his-
tóricos y coyunturas históricas que nos consien-
tan continuar y profundizar el Proceso de Cam-
bio truncado el año 2019 con el golpe de Estado.

Cuando en todo este zafarrancho escuchamos o 
leemos que se debe respetar la democracia y que 
es potestad exclusiva del Presidente elegir a su 
gabinete, denominando a esto el “principio de au-
toridad”, es necesario reflexionar sobre el origen 
de dicho principio porque no se trata de debatir 
en términos generales sobre la democracia, como 
si existiera un solo tipo de democracia. Desde el 
siglo XVII tuvieron lugar varias revoluciones en 
distintos lugares como Inglaterra, Francia y Nor-
teamérica con el propósito final de acabar con las 

limitaciones impuestas por el absolutismo monár-
quico; la clase burguesa buscaba liberar su fuerza 
productiva y económica, lograr el ascenso social y 
alcanzar espacios de poder político, de esta ma-
nera la burguesía se va consolidando como clase 
hegemónica, siendo el liberalismo su ideología 
política. Ahora bien, de manera general podemos 
decir que el liberalismo es una ideología que de-
fiende los derechos individuales (el derecho de 
propiedad, la libertad de asociación, la libertad de 
religión o la libertad de expresión), el libre merca-
do (capitalismo), la igualdad ante la ley de todo 
individuo sin distinción de sexo, raza, origen o 
condición social y el Estado de derecho o imperio 
de la ley. Sin embargo, como práctica efectiva de 
gobierno, en las condiciones sociales y económi-
cas del capitalismo sus instituciones reales caen 
en profundas contradicciones con sus ideales.

La democracia como régimen político se identifi-
ca con un tipo de influencia directa de los ciuda-
danos en la elección de los gobiernos y, por esta 
ruta, en la determinación de las políticas que les 
afectan. La forma de gobierno representativo que 
se asimila al actual concepto de democracia na-
ció enfrentada con la concepción clásica de esta. 
Fue al fundarse los Estados Unidos en 1776 que 
sus ideólogos constituyentes Alexander Hamil-
ton y James Madison redactaron la Constitución 
en términos tales que del individuo como parti-
cipante activo y directo en los asuntos públicos 
de gobierno se pasó a la figura del representante 
político que lo sustituye en los órganos de gobier-
no y en las determinaciones. A esto le llamaron: 
“Democracia Liberal Representativa”.

Si bien el poder del pueblo reunido en asamblea 
para decidir los asuntos del Estado constituyó uno 
de los objetivos fundamentales de la democracia 
clásica ateniense, esa democracia fue esencial-
mente patriarcal: las mujeres no tenían derechos 
políticos y los derechos civiles que ellas disponían 
fueron muy limitados. Era también la democracia 

BOLIVIA:
REPRESENTANTES Y REPRESENTADOS

Continúa en la siguiente página
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en la que el término “pueblo” se limitaba a la gente 
que tenía posesiones materiales mientras que el 
resto de la población, mayoritariamente esclavos 
e inmigrantes, permaneció marginada de los asun-
tos del Estado. Entonces, la verdadera diferencia 
entre la democracia clásica y la desarrollada en 
las repúblicas modernas radica en la absoluta ex-
clusión del pueblo en su calidad de colectivo de 
cualquier participación directa en el gobierno. De 
este desempoderamiento se desprende el llamado 
“principio de autoridad” del gobernante.

En todo el meollo que implica la representación, 
lo fundamental es el contenido de la acción, la im-
portancia de la representación no debiera asentar-
se en que una persona sea electa periódicamente, 
sino en la evaluación de cómo actúa para promo-
ver y gestionar los intereses de quienes representa. 
En el debate sobre el mandato y la independencia 
de los representantes frente a los representados, 
más allá de la capacidad del representante (autori-
dad electa) para cumplir las expectativas del elec-
tor, lo fundamental son los intereses de los repre-
sentados (pueblo votante), siendo un referente 
central para la actuación del representante, lo que 
implica que este no debe entrar en conflicto con 
la voluntad expresa de sus electores.

Un gobierno es legítimo siempre que las acciones 
del representante estén dirigidas por los intere-
ses de los representados, asociado al control que 
los electores deben poder ejercer sobre lo que se 
hace en su nombre, de tal forma que esta atribu-
ción adquiera un contenido sustancial. Lo impor-
tante es que el pueblo realmente actúe a través 
de su gobierno y no sea un simple receptor pasi-

vo de las acciones de este y la 
acción política del re-

presentante esté en 

función del interés social legítimo ganador en las 
urnas. Es necesaria una coherencia entre la actua-
ción del representante y los intereses de quienes 
representa. En este contexto, nuestros mandata-
rios deben tener muy claro a quiénes representan, 
quiénes votaron por ellos, porque esa base social 
organizada debe ser parte de la construcción de 
las políticas gubernamentales, incluyendo su par-
ticipación directa en las instancias de gobierno. 
Existen algunas voces que afirman que es un error 
que las organizaciones o movimientos sociales 
debatan sobre la composición del gabinete de 
ministros, porque eso mostraría que carecen de 
“visión de futuro”. Esto es tanto como plantear 
que el bloque social popular se conforme con de-
batir las grandes estrategias, mientras el Ejecutivo 
comienza a ser ocupado por autoridades con vi-
sión conservadora y hasta regresiva.

Como afirma Norberto Bobbio: “Es cada vez 
más importante para el futuro de la democracia 
representativa consultar de manera permanente 
a los representados a través de mecanismos y 
estructuras horizontales de integración frente a 
las tradicionales estructuras verticales de deci-
sión que han prevalecido, ya en el marco de las 
élites competitivas ya en el contexto del plura-
lismo ya en el modelo participativo, mismo que 
ha resultado insuficiente para garantizar una am-
plia deliberación e inclusión del pueblo”.

Pese a que el modelo liberal de democracia sigue 
operando de manera instrumental como la forma 
que tienen aquellos elegidos periódicamente de 
decidir los asuntos de gobierno de un pueblo, en 
el debate contemporáneo en torno a sus alcances 
está presente la visión de un poder popular, en-
tendido como el derecho de los ciudadanos para 
involucrarse directamente en la 
cosa pública. Recordemos 

que este fue el marco en el que se desarrolló el 
debate en la Asamblea Constituyente (AC) el año 
2006, fruto de ello el Artículo 11 de la Consti-
tución Política del Estado (CPE) Plurinacional de 
Bolivia establece que: “El Estado adopta para su 
gobierno la forma democrática participativa, re-
presentativa y comunitaria, con equivalencia de 
condiciones entre hombres y mujeres”.

Es a partir de esto que debemos continuar cami-
nando, no dejemos de lado la participación, no 
dejemos de lado lo comunitario, no pueden guiar 
las acciones del Gobierno lo que diga la derecha 
o el paradigma de la democracia liberal burgue-
sa: el Gobierno es el representante de los que lo 
eligieron con más del 55%, eso quiere decir que 
gobierna para todos, pero representa a quienes lo 
votaron. Quienes lo votamos lo hicimos para pro-
fundizar el Proceso de Cambio, no para negar el 
pasado; lo votamos para recuperar la democracia 
y eso pasa por hacer justicia, detener y condenar 
a todos los golpistas criminales; lo votamos para 
recuperar nuestras empresas estatales y de esta 
forma seguir redistribuyendo la riqueza; lo vota-
mos por una educación inclusiva para todos; lo 
votamos para que defienda los derechos de la 
Madre Tierra frente a la contaminación minera y 
a la deforestación; lo votamos para frenar la ex-
tranjerización de la propiedad de la tierra e impe-
dir nuevos latifundios; lo votamos para preservar 
las fuentes de empleo de las y los trabajadores; lo 
votamos para que haga realidad el Sistema Único 
de Salud (SUS); lo votamos para que la despatriar-
calización y la descolonización sean palpables en 
cada acción; lo votamos porque creemos en la 
unidad del pueblo; lo votamos porque es de iz-
quierda. ¡Más izquierda señor Presidente!

ESTEFANÍA PRADO GONZÁLES
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La Luna Pub Music Bar, de 
Martha Cárdenas, fue una 
leyenda de la ciudad de La 

Paz, un boliche por el que era 
obligatorio pasar, tomar un Moji-
to boliviano, lugar de bohemios, 
ubicado en la calle Oruro Nº 197.

Una anécdota linda que tuve en 
la Luna fue cuando uno de mis 
mejores amigos y uno de los fo-
tógrafos más reconocidos de la 
ciudad, Juan José Peralta, sufrió 
un accidente e hicimos un even-
to de solidaridad en La Luna: 
Martha nos abrió las puertas 
como si fuera nuestra casa, un 
gesto demasiado loable. A con-
tinuación dejamos que ella nos 
hable acerca de La Luna.

EL NACIMIENTO

“Mi hermano, Jorge Cárdenas, 
tenía una tienda discos llamada 
Söm Shop Rock, yo la manejaba, 
fue la primera tienda en La Paz 
donde aparecieron muchos dis-
cos de bandas internacionales, 
por lo tanto ahí iban todos los 
grupos de música, los que comenzaban y los antiguos, 
tuvimos bastante clientela que estaba dedicada a la músi-
ca, fuimos como los primeros en traer música de Estados 
Unidos, Alemania, Brasil, Argentina, etcétera, para que la 
gente conociera las actividades que se hacían en el exte-
rior, ver la movida, lo que estaba de moda, qué se produ-
cía. Al mismo tiempo y para complementar traíamos la 
revista Pelo, otra de Brasil, la revista Rock & Pop, entre 
otras.

Entonces teníamos amigos que hacían música y siempre 
me decían que no tenían muchos espacios donde tocar, 
ahí nació la idea, me dije ‘tengo que hacer algo’, comencé 
a buscar, a indagar, encontré un espacio. Donde fue La 
Luna había un bar que se llamaba La Cueva, justo el due-
ño se estaba yendo, entonces fui a hablarle para poder 
quedarme en el espacio, él se arriesgó en dejarme el local 
por mi edad, tenía 22 años en ese momento.

Para mí fue maravilloso, ahí comencé, todos los grupos 
tenían el acceso para tocar, inauguramos el 15 de julio de 
1990, en una Verbena por la Ciudad de La Paz, abrimos 
con el grupo Tres X de Mauricio Torres, había buena can-
tidad de gente, y ahí tengo una anécdota: habían venido 
los del Canal 7 a filmar todo, tenían que transmitirlo, vino 
Rafael Vázquez, el periodista, pero no sé qué paso que 
perdieron el casete y nunca salió al aire.

Ahora son 30 años de que se abrió este lugar, y se ha con-
vertido en un espacio cultural donde se hizo música, tea-
tro, poesía y muchas actividades más, hemos realzado el 
singani como en ningún otro bar. Es un producto de lujo 
que tenemos y eso debemos mostrar al mundo, que es 
hecho en Bolivia.

Lastimosamente la pandemia nos ha complicado, cuando 
uno habla de pandemia sabe que no es de un día para 

otro, eso puede durar un año, dos o tres, hablé con mis 
hermanos que son como mis asesores, ellos me dijeron 
que esto se viene como una crisis larga; hablé con el due-
ño de casa para quedar en buenos términos y volver a 
abrir cuando pase esto. Momentáneamente lo tenemos 
cerrado, pero ya vendremos con más sorpresas, estamos 
viendo una singanería boutique, acompañada de nuestra 
gastronomía boliviana.”

EL NOMBRE

“Siempre he pensado que la luna te acompaña en la 
noche, yo he tenido desde los siete años problemas 
para dormir, por mi ventana aparecía la luna en todas 
sus fases, era como un enamoramiento que teníamos 
con la luna. Cuando abrí el local, dije, va funcionar de 
noche, la compañera de los bohemios y de los artistas 
es la luna, de todos en realidad, además la identificaba 
como mujer.”

DINÁMICA

“Abríamos casi todos los días, de martes a sábados, en 
las tardes nos reuníamos con varias amigas y tomábamos 
té de flores, era como un encuentro de amigas, los días 
que tocaban los grupos eran los jueves, viernes y sábados, 
y tocaba un solo grupo por semana, porque en esa esa 
época alquilábamos equipos de sonidos, era muy difícil 
tenerlos, el local tenía uno pequeño, aumentábamos al-
gunos con el sonido que tenía Jorge y Paty Reyes, que los 
conocí por medio del grupo Altiplano.

Venían grupos como ser Wara de Dante Uzquiano, Javier 
Saldías junto a su grupo Clímax. No olvidemos que los 
90 era el principio del auge del nuevo rock y estaban los 
anteriores, de ahí vinieron Ragga Ki, Wapb’s, Black Jack, 
Pateando al Perro, cuando llegaron de la Argentina.

También se hacían jams de músi-
cos, es decir, por ejemplo llegaba 
Glen Vargas, subía al escenario y 
tacaba, había otro músico y se 
subía allá arriba, y hacían unos 
jams sesiones increíbles.”

NUESTROS CÓCTELES

“Por el lugar donde estaba ubica-
da, cerca de varios hoteles turís-
ticos, cerca de la calle Illampu, de 
la calle Sagarnaga, hubo mucha 
afluencia de turistas en el bar, 
además mi hermano trabajaba en 
turismo y comenzamos a hacer 
lazos con los grupos de viajeros; 
después trabajamos con guías de 
turismos, había como un enlace.

Siempre escribían cosas lindas de 
La Luna, que había linda música, 
el lugar, la decoración, los cóc-
teles, entonces muchos querían 
conocer el bar, había un tiempo 
que llegaban buses enteros.

Comenzamos a preparar algu-
nos destilados para tener nues-
tros propios tragos de la casa. El 

primer cóctel que he creado ha sido el Mojito boliviano, 
todos venían pidiendo el famoso mojito, entonces yo de-
cidí darle un toque y en vez de ponerle yerba buena y ron 
le ponía hojas de coca y singani, hacía un macerado para 
que ablande la coca y con ese sabor fuerte tuvo un éxito, 
hasta ahora vi que en otros boliches lo hacen.

Otro coctel que hice y le gustó mucho a la gente fue 
el Mochamp (mocochinchi con champagne). En varios 
lugares, bares, hoteles, mezclan el champagne con ju-
gos de frutas, con refrescos, un día de esos me pidieron 
dos copas, les entregué, y para que no quede sobrando 
comencé a probar con algunos sabores y puse mi jarabe 
de mocochinchi, con un poquito del almíbar, y me salió 
algo delicioso.

Otro trago emblemático de estos últimos tiempos y 
que ha sido reconocido por María Eugenia Galarreta, “la 
mamá del Tarwi”, que además me invitó para formar en la 
red K-motes del tarwi, fue el trago Achachila.

Como yo vengo de Sucre, mi mamá siempre nos daba 
para la tos wira, y todos esos menjunjes yo los he reco-
gido para los cócteles, a veces venían algunos amigos y 
nos poníamos hacer experimentos, después con frutas 
también, como el copoazú, asaí, majo, así comenzamos 
a hacer cócteles con todo lo que nos ofrece esta bella 
tierra.

En el extranjero me reconocen como una de las primeras 
bartender de Bolivia, por ejemplo en Clase Maestra en 
Perú en 2019, donde me entrevistaron casi todos los ca-
nales peruanos y chilenos, fue muy interesante.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista Político.

LA LUNA
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